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  Capítulo 1


  Un mes después


  Keir se sentía tan irritable como podía estarlo una mujer embarazada, o al menos eso imaginaba.


  Tras una breve estancia en Irak, había sido enviado nuevamente a Afganistán, al cuartel de los FORECON, donde Hudson se había incorporado esa misma mañana. Desde su altercado en Parris Island, sus conversaciones se limitaban a transmisiones lacónicas y protocolares. Era mortalmente aburrido.


  Keir sabía que su amigo seguiría comportándose como un simple superior jerárquico mientras no se disculpara con ­Scarlett, su protegida. Por un lado, lo entendía, pero no soportaba ser víctima de su fría e implacable actitud.


  —¿Piensas seguir enfadado conmigo mucho tiempo más? —atacó de repente Keir, dirigiéndose a Hudson, quien estaba ocupado escribiendo un correo a Livia.


  El sonido del teclado continuó resonando en la habitación del mayor, que ahora ocupaba en solitario, a diferencia de sus misiones anteriores. Quedaban lejos los días en que compartían territorio como iguales, siendo ambos capitanes.


  Apoyado contra el marco de la puerta, Keir suspiró ruidosamente, sin moverse. Con los brazos cruzados sobre el pecho, seguía observándolo. No fue hasta pasado un largo minuto que Hudson dejó de teclear y finalmente levantó sus penetrantes ojos hacia él.


  —No trato con niñatos como tú, capitán Dalglish —soltó con un tono mordaz—. Ahora, haz el favor de ocuparte de tus asuntos y déjame en paz.


  —¿En serio, Rowe? ¿Vas a abusar de tu rango para darme lecciones? ¡Y deja de hablarme de usted! Te recuerdo que somos hermanos.


  Hudson suspiró a su vez, cansado.


  —Deberías haberlo pensado dos veces antes de jugar con Scarlett para luego tratarla como a una cualquiera. ­Sinceramente, ¿cómo pensabas que iba a reaccionar? Sabes que la considero como a una hermana pequeña.


  —No la traté como a una cualquiera. Siempre soy el malo de la película, pero te recuerdo que ella estuvo de acuerdo en acostarse conmigo. Fue ella quien no fue honesta al quedarse embarazada. ¡Eso no estaba en mis planes! No quiero un hijo. Punto.


  —Scarlett no se quedó embarazada a propósito.


  —¿Entonces por qué se niega a abortar?


  —Porque ahora que lo espera, quiere a ese niño, ¡aunque sea tuyo!


  Keir se tensó y se irguió, adoptando una postura más recta.


  —Esa noticia fue como una condena para mí. Lo sabes, Rowe, nunca quise que esto pasara. ¡No tiene derecho a imponerme esto!


  —¿De verdad? Entonces, ¿por qué os acostabais sin protección?


  —Estaba la píldora.


  —Tus antiguas amantes también tomaban la píldora, pero nunca te arriesgaste a tener relaciones sin protección. ¿Por qué lo hiciste con Scarlett, eh?


  —¡No lo sé! Me parecía natural… y… Y ya te lo dije, pensé que no habría riesgos.


  —Siempre hay riesgos. Fuiste imprudente y te mata tener que admitirlo, eso es todo.


  —No, ella me tendió una trampa.


  —Ambos sabemos que eso es mentira. Scarlett no es así, aunque esté enamorada de ti. Locamente enamorada. No sé qué le hiciste, pero su amor es sincero. Es un corazón puro, leal y romántico. Lo sabías y sospechabas que esto podía pasar.


  Keir murmuró una afirmación.


  —Y me duele saberlo, porque para ti, ella no fue más que un entretenimiento.


  —¡No hables de lo que no sabes, Rowe! —se enfadó Keir, entrando en la habitación sin haber sido invitado—. Scarlett no fue solo un entretenimiento para mí. Es mucho más valiosa de lo que crees, y tengo sentimientos contradictorios hacia ella… ¡No sé dónde estoy parado, eso es todo! Quiero borrarla de mi vida y tenerla a mi lado al mismo tiempo. Me irrita y me saca de quicio, pero no puedo odiarla del todo. Nunca he sentido esto por una mujer y me desestabiliza, ¿entiendes?


  Hudson permaneció en silencio, estudiándolo minuciosamente por encima de su ordenador. Estaba descubriendo otra faceta de su amigo. Parecía que una verdad luchaba por salir de su interior sin conseguirlo.


  Tras reflexionar, tal vez Livia tenía razón: Keir no era completamente inmune a los sentimientos amorosos.


  ¡Oh, no! Su rostro torturado y la intensidad con la que hablaba de Scarlett demostraban lo contrario.


  Creía haberlo visto todo en la vida, pero aún le quedaban sorpresas. Conocer a un Keir Dalglish enamorado —aunque aún no lo supiera—era un acontecimiento memorable que merecía ser anotado en el informe de su existencia.


  Nada era imposible.


  —Deberías reflexionar y dejar de huir de tus sentimientos, Dalglish —aconsejó finalmente Hudson, suavizando su tono—. Es hora de tomarte la vida en serio.


  En el hospital civil de Beaufort, las urgencias vitales desfilaban ante los ojos de Scarlett, Heather y el equipo médico que gestionaba la atención de los pacientes. Un incendio se había declarado por la noche, y los bomberos habían trasladado a cinco personas a urgencias: tres con quemaduras de tercer grado, otra con una pierna herida y la última en estado de grave dificultad respiratoria.


  En plena acción, Scarlett intentaba realizar sus tareas ignorando los mareos y náuseas que la asaltaban cada vez que la adrenalina recorría su cuerpo.


  La joven estaba en su duodécima semana de embarazo y, a pesar de las molestias que este nuevo estado físico le provocaba, seguía siendo enérgica, quizá demasiado.


  Entre las órdenes de los médicos de urgencias, ­Scarlett estaba preparando dos perfusiones de morfina cuando un malestar pareció sacudir todas sus percepciones. El suelo comenzó a tambalearse bajo sus pies y tuvo que apoyarse en el borde de la mesa de trabajo para no caer hacia atrás.


  El olor a sangre, carne quemada, mezclado con el penetrante aroma de los antisépticos y medicamentos, intensificaba el malestar que la dominaba salvajemente.


  Con la bandeja de perfusiones en las manos, la joven se acercó a las camas donde yacían dos pacientes, pero casi perdió el equilibrio en el camino.


  —No ahora… —se animó en voz baja.


  Una fina capa de sudor cubrió su piel, sus fosas nasales se dilataron en busca de oxígeno puro y sus músculos se tensaron. Permaneció inmóvil en el centro de la sala, esperando contrarrestar las olas de mareo que no cesaban de agitar su cuerpo, como si fuera un océano azotado por una tormenta caprichosa.


  ¡Recupérate!


  No podía desmayarse en medio de sus compañeros y pacientes que necesitaban su ayuda.


  —Scarlett, ¿estás bien?


  La voz de Heather sonó lejana, y sus músculos se relajaron de golpe cuando su mirada se desvió hacia su compañera. Un instante después, un torbellino de calor la arrastró hacia el suelo mientras la oscuridad invadía su mente.


  Este viaje a la inconsciencia duró unos minutos, el tiempo suficiente para que la colocaran en una cama de hospital y la conectaran a una perfusión para hidratarla.


  —¿Scarlett?


  Una voz masculina resonó sobre ella, y una calidez ­reconfortante se sintió en su hombro derecho. La aludida se movió ligeramente sobre el colchón, parpadeando varias veces.


  —¿Keir?


  Los ojos azules que encontró le advirtieron de su error. No debía olvidarlo: Keir estaba a miles de kilómetros de ­Beaufort, y era el rostro de Erik el que estaba contemplando. Se habían cruzado de vez en cuando en urgencias, pero cada vez, el bombero evitaba la conversación. Scarlett había terminado por rendirse, demasiado agotada por su embarazo como para intentar recuperar esa amistad.


  Deprimida, incluso había llegado a convencerse de que todos los hombres que amaba ya no soportaban verla.


  Todo era culpa suya. Esa era una convicción que la ­atormentaba.


  —¿Erik?


  Había tenido que desmayarse frente a él para que finalmente accediera a estar a solas con ella, en un pequeño box de atención donde yacía conectada a un gotero.


  —Erik… Estoy tan contenta de que estés aquí…


  Sin previo aviso, comenzó a llorar como una niña, maldiciendo en su interior el descontrol de sus hormonas.


  Compasivo, el joven comenzó a secar sus lágrimas con el dorso de su mano.


  —Tranquila, cariño, te desmayaste y estuviste inconsciente unos quince minutos… Heather me contó sobre tu embarazo y me explicó la situación con Keir… ¿Por qué no me lo dijiste?


  Bajo su uniforme holgado, no era evidente notar el todavía discreto abultamiento de su vientre y el aumento de volumen en su pecho, especialmente porque la brevedad de sus encuentros no había dado tiempo a Erik para sospecharlo.


  —Porque no querías hablar conmigo cuando nos veíamos aquí…


  —Lo siento, aún me sentía herido. Creo que fue una ­cuestión de orgullo. Estoy cansado de fingir que nunca pasó nada entre nosotros. Eres mi amiga y quiero arreglar las cosas, estar presente en tu vida y apoyarte en tu embarazo. Me parece maravilloso para ti, aunque el padre merezca una buena lección.


  Scarlett se emocionó ante la amabilidad de Erik y apretó su mano en un gesto afectuoso.


  —¿Entonces hacemos las paces?


  —Nunca hubo una guerra de verdad. Lamento haberme alejado así, pero lo necesitaba. Ya he superado los celos.


  —Soy yo quien está confundida. No debería haber jugado contigo ni haberme dejado seducir… Fui una ingenua.


  —Estás enamorada, simplemente, pero lo entiendo. Eso no se controla. Mientras tanto, puedes tener control sobre tu cuerpo y cuidarte por el bebé. Tu ritmo de trabajo es demasiado intenso y no es bueno para ninguno de los dos, aunque creas que te ayudará a olvidar a Keir.


  Capítulo 2


  Dos días después


  —Su bebé parece estar en buen estado de salud, Scarlett.


  Tumbada en la camilla del consultorio ginecológico donde realizaba sus ecografías, la joven esbozó una sonrisa de alivio al contemplar, con ojos brillantes, el perfil aproximadamente definido del feto en la pantalla del ecógrafo.


  —Está en su duodécima semana de embarazo y ahora podemos ver el sexo de su bebé —continuó el ginecólogo, amable—. ¿Quiere saberlo?


  Livia, que acompañaba a su prima tras haber tenido su propia consulta ginecológica, fue la primera en hablar después de intercambiar una mirada cómplice con la más joven:


  —No, gracias. Hemos decidido de mutuo acuerdo mantener la sorpresa hasta el nacimiento de nuestros bebés.


  El ginecólogo saludó esa decisión con una sonrisa cómplice.


  —Y si llevan sus embarazos a término, hay muchas posibilidades de que den a luz al mismo tiempo o con pocos días de diferencia.


  Scarlett y Livia se miraron con esperanza.


  —¡Sería maravilloso! —añadió finalmente la pelirroja, incorporándose en la camilla mientras se limpiaba el gel de contacto del vientre con pañuelos de papel—. Celebraríamos los cumpleaños juntas, viviríamos al mismo tiempo su adolescencia, asistiríamos a su graduación el mismo año…


  Bajo la mirada benevolente del ginecólogo, Scarlett enumeró una serie de cosas que podría compartir con su prima en ­relación con sus bebés.


  Tras esa pausa médica, las dos jóvenes se reunieron con Erik en una tetería y luego lo arrastraron con ellas cuando llegó la hora de ir de compras.


  Confundido a veces, divertido otras, por los caprichos extravagantes de las dos mujeres embarazadas, el bombero las seguía dócilmente en su recorrido por las tiendas de la ciudad, con los brazos cargados de bolsas llenas de juguetes para bebés y alimentos ricos en grasas y calorías.


  En el corazón de una tienda especializada en ropa para recién nacidos y niños pequeños con un estilo chic, bohemio y retro, Scarlett, Livia y Erik debatían sobre cómo armar un ajuar para un bebé cuyo sexo aún era desconocido.


  —¿De verdad tenemos que definir un género con un color? —preguntó Scarlett, sosteniendo un pelele rosa chicle entre las manos, que observaba con un brillo en los ojos—. ¿Sería tan chocante si comprara esta maravilla para vestir a un niño? ¿O al revés, si eligiera una prenda azul con un ancla marinera para una niña?


  —Bueno… —comenzó Erik, rascándose la nuca, perplejo—. No sería chocante, pero sí un poco original.


  —Un bebé necesita colores —intervino Livia, con una cesta de mimbre proporcionada por las dependientas, ya llena de cinco pares de zapatitos diminutos, del mismo modelo pero en diferentes tonos—. Sea niño o niña, el bebé debe irradiar alegría, vida. Ya sea una niña o un niño, lo vestiré de todos los colores, siempre que sea armonioso.


  —¡Exactamente!


  Como una ola pelirroja, Scarlett se movió rápidamente hacia un magnífico cochecito de estilo antiguo, con apariencia de carruaje y tapizado en terciopelo azul noche.


  —¡Qué maravilla! —exclamó sin contener su entusiasmo, atrayendo las miradas de otras clientas, también interesadas en el objeto, pero rápidamente desanimadas por su precio.


  Livia apareció a su lado, examinó el cochecito con ojo experto, vio su marca y precio, y para asegurarse de que no era una imitación, evaluó su calidad con las manos antes de declarar:


  —Es un auténtico Silver Cross, importado de Inglaterra. Una marca excelente, con un encanto único. No encontrarás nada más bonito.


  Scarlett estudió la etiqueta del cochecito y entrecerró los ojos al ver la exorbitante suma impresa en ella.


  —Eso seguro… Tampoco encontraré nada más caro.


  Suspiró, algo decepcionada, aunque no dejó de admirar ese carruaje diseñado para bebés.


  —Me conformaré con un carrito funcional y moderno. Después de todo, un bebé crece rápido, no necesitaré una pieza tan lujosa a largo plazo —continuó, tratando de convencerse.


  Al ver cuánto alegraría ese regalo el día a día de su prima tras la partida de Keir, Livia, que podía permitirse ciertos caprichos financieros, esperó a que Scarlett se reuniera con Erik para llamar discretamente a una dependienta.


  Un cuarto de hora después, mientras la enfermera y su amigo esperaban en la acera, con los brazos cargados de bolsas llenas de ropa de bebé y elementos decorativos, Livia salió de la tienda empujando alegremente el cochecito, con un lazo blanco de regalo atado a su estructura metálica.


  Al ver el objeto, Scarlett soltó una exclamación de sorpresa y miró a su prima como si le hubiera anunciado que esa noche volaría en bicicleta junto a E.T.


  —Feliz Navidad adelantado, cariño. Con un cochecito así, tu bebé será el príncipe o la princesa de Beaufort.


  ***


  En otro continente, Keir estaba en pleno entrenamiento de tiro con los hombres de su unidad. En realidad, detrás de ese ejercicio militar se escondía una apuesta que estaba decidido a ganar. Quería demostrar a todos sus compañeros presentes que era el mejor tirador de la unidad.


  Vestido con uniforme de combate, un casco protector para los oídos encajado en la cabeza, el capitán con cicatriz sostenía su arma de respaldo, una Beretta M9 italiana, y apuntaba con fría seguridad a las latas colocadas a treinta metros de distancia sobre un banco rudimentario. Los disparos resonaban ruidosamente en el aire, con un intervalo de aproximadamente un segundo, pero en ningún momento su violencia lo hizo parpadear. Controlaba sus movimientos, era dueño de su arma, de la trayectoria de sus balas. Todo era una extensión de su voluntad.


  No falló ningún objetivo y se llenó de satisfacción cuando sus compañeros silbaron admirados.


  —¡Buena demostración! —escuchó después de quitarse el casco protector.


  La voz pertenecía a una mujer desconocida. Su tono era halagador. Quizá demasiado.


  Con un movimiento ágil, giró sobre sus talones y se encontró con unos ojos marrones, bastante seductores. Tras una breve distancia visual, un rostro regular de rasgos hispánicos, una melena castaña y un cuerpo esbelto entraron en su campo de visión. Aquella desconocida tenía un aire a Eva Mendes y, según el distintivo prendido en su camisa, podía presumir de ser reportera de guerra. No estaba mal a la vista.


  El Keir de antes probablemente habría intentado conquistarla con la esperanza de obtener sus favores en secreto. Sabía cómo manejarse con las periodistas intrépidas. Pero hoy, ni la mujer más hermosa del universo podría apartarlo de la que ocupaba sus pensamientos. Una indomable pelirroja, salpicada de pecas, provocadora a placer, irritante, que, confinada en su nido acogedor en Carolina del Sur, se redondeaba día a día por su culpa.


  En resumen, tenía a esa maldita Scarlett metida en la piel, y su simple recuerdo hacía que todas las demás mujeres parecieran tan insignificantes como los granos de arena del desierto donde estaba estacionada su unidad.


  —Gracias —respondió lacónicamente, más interesado en su pistola que en su interlocutora—. ¿Quién es usted?


  —Paloma Cruz, reportera de la CNN. Estoy trabajando en un reportaje sobre el día a día de los marines aquí y me gustaría entrevistar a varios militares de diferentes rangos. Me dijeron que el capitán Dalglish estaría dispuesto a ­colaborar. ¿Es usted el capitán Dalglish? —preguntó, dirigiendo una mirada ­insistente a su cicatriz, una marca personal que lo ­diferenciaba eficazmente de los demás hombres, especialmente de los musculosos rubios que lo rodeaban y con los que tenía cierto parecido.


  Por la sonrisa matizada que le dedicó al final de su frase, supo que le gustaba, y esa constatación le horrorizó, como si se hubiera encontrado atrapado en el cuerpo de un sacerdote inmune a toda tentación carnal.


  ¡Debía ser una maldición lanzada por Scarlett! Lo había castrado emocionalmente con la sola fuerza de sus ­resentimientos.


  Estaba perdido. Vacío. Asqueado de sí mismo y de todo lo que lo rodeaba.


  Quería a Scarlett, y punto.


  Está demasiado lejos, amigo.


  Frente a su interlocutora, Keir se obligó a mantenerse neutral y respondió con una indiferencia que hirió la cortesía de la periodista:


  —Lo siento, pero quien le dijo eso se equivocó. Intente con alguien más, yo tengo cosas que hacer.


  Entre otras, pensar en la pelirroja.


  E instintivamente, sus ojos se posaron en la pequeña cruz celta tatuada en su muñeca izquierda, un regalo que Scarlett le había hecho.


  Cuánto la echaba de menos…


  Capítulo 3


  27 de noviembre de 2008, tres meses después


  —¿Todavía no sabéis si son niñas o niños?


  Hasta ahora, Scarlett y Livia no habían querido conocer el sexo de sus bebés, deseosas de vivir esta experiencia a la antigua usanza y disfrutar de la sorpresa en el momento del nacimiento. Toda la ropa y la decoración de las habitaciones infantiles eran de colores neutros, adecuados para ambos géneros.


  Las primas observaron a una septuagenaria vivaz, de ojos azul perla y cabello blanco peinado al estilo de las estrellas de antaño. Dama de carácter excéntrico, nacida como ­Millicent Swanson en Beaufort y convertida en Mimi Cartmell tras casarse con un rico inglés, era la abuela de Livia y la tía abuela de Scarlett. Era el vínculo que unía a las dos jóvenes y el origen de su encuentro un año y medio atrás.


  —No. Queremos que sea una sorpresa hasta el final —respondió Scarlett mientras aceptaba la taza de chocolate caliente que le ofrecía Erik.


  En esa noche de Acción de Gracias, Scarlett había invitado a sus seres queridos y amigos a cenar en su casa, alrededor de una gran mesa dispuesta en su extravagante salón. Además de Livia y Mimi, estaban Lex, John, Erik, Heather y sus hijos; el general Arlington estaba ausente por una reunión de mayor envergadura, mientras Hudson y Keir seguían en el frente.


  —Podríamos hacer apuestas —sugirió Heather en tono de broma.


  —Yo creo que Scarlett tendrá una niña y Livia un niño —respondió de inmediato Erik, acomodándose en la chaise longue junto a la pelirroja, mientras acariciaba tiernamente su vientre redondeado.


  La joven lo miró conmovida, aunque en el fondo de su corazón seguía deseando sentir la mano de Keir en lugar de la suya.


  Al igual que Livia, llevaba un elegante vestido de invierno de tartán que realzaba maravillosamente su nueva figura de futura madre.


  —Yo pienso lo contrario —intervino Lex desde un sillón marroquí.


  —Chicas, ¿podríais decir algo para la cámara, para nuestros patriotas desplegados? —preguntó de repente John, saliendo de la cocina y colocándose frente a ellas.


  Livia, que estaba medio recostada sobre el hombro de su abuela, se enderezó en su asiento, adoptó la postura principesca de Lady Di y comenzó:


  —¡Por supuesto que queremos! Hudson, este es el segundo Día de Acción de Gracias que paso sin ti, aunque estoy ­maravillosamente bien acompañada. El próximo año, si vuelves a faltar, no me quedará más remedio que unirme a ti donde sea que te lleven tus órdenes. Es una promesa que debes tomar en serio.


  Como una madre regañando a su hijo, levantó el dedo índice en señal de falsa reprimenda.


  —Mientras tanto, feliz Día de Acción de Gracias, mi amor.


  Esta vez, concluyó su pequeño discurso con un beso lanzado a la cámara, cuyo objetivo se enfocó después en Scarlett, acurrucada cálidamente en los brazos de Erik mientras sorbía su taza de chocolate humeante.


  —Scarlett, ¿qué quieres añadir?


  Aunque la ternura de su abrazo con su amigo podía dar lugar a malentendidos, en la mente de la joven ya no había ­ambigüedad con el bombero. Su corazón pertenecía a Keir, a veces a pesar de sí misma, aunque en las últimas semanas se habían intercambiado dos o tres besos dulces e inocentes. Era solo una forma de profundizar su relación, de llenar el vacío de atención masculina sin cruzar nunca los límites que Keir había traspasado con descaro.


  Scarlett adoraba a Erik por su amistad, su dulzura y las ideas que compartían. Pero nadie podría reemplazar a su insoportable capitán Dalglish.


  Con su picardía femenina, quería jugar un poco con su antiguo amante, demostrarle que no era la mujer destrozada que él seguramente esperaba que fuera tras su separación abrupta. Sabía que él vería el vídeo junto a Hudson y esperaba provocarlo, o al menos demostrarle que la vida seguía sin él.


  —Deseo un maravilloso Día de Acción de Gracias a todos los marines. Como ves, Hudson, tu mujer y yo estamos mimadas por todo un ejército de hombres. Satisfacen todos nuestros caprichos de embarazadas con una paciencia de hierro.


  —Lo confirmo. A veces tienen unos antojos… Mangos con nuoc-mam, tallarines al curry, arroz blanco con azafrán servido con huevos rellenos, ancas de rana fritas… ¡y eso no es todo! —dijo John en segundo plano, sin aparecer en pantalla—. Tú y Dalglish os estáis perdiendo su creatividad culinaria y sus cambios de humor.


  Las jóvenes rieron cómplices.


  —Las ancas de rana fritas son cosa mía. Livia casi vomita cada vez que ve una —añadió Scarlett—. Te echamos de menos, Hudson. Y no olvides decirle al desalmado que no se deje llevar por un heroísmo absurdo. Sé lo impulsivo y ­cabezota que puede ser.


  La indirecta iba dirigida directamente a Keir. Con una sonrisa en la voz, John replicó cerca de la cámara:


  —Habíamos dicho que no usaríamos el vídeo para ajustar cuentas.


  —Es solo una advertencia.


  Los demás invitados completaron el mensaje y las jóvenes lo cerraron con besos lanzados directamente a la cámara, que quedó manchada de marcas de labios rojos, acentuando el tono humorístico del pequeño vídeo.


  —¡No me lo puedo creer! ¿Has visto cómo está acurrucada contra él?


  Hudson acababa de mostrar el vídeo de sus seres queridos a Keir y casi se echó a reír al ver el rostro enrojecido de su amigo. No era propio de él perder los estribos por algo así, especialmente porque hasta ahora había evitado hablar de ­Scarlett o de sus sentimientos.


  —¿Qué más te da? No estáis juntos.


  —¡Lleva a mi hijo y está con ese bombero! ¡Solo le falta sentarse en su regazo!


  —Estás celoso, ¡vaya! Creía que la habías animado a ­acercarse a él.


  —¿Es que no puedo cambiar de opinión?


  —Últimamente eres tan contradictorio.


  Keir se hundió aún más en la hamaca en la que estaban, bajo las estrellas, en pleno corazón de la base militar ­estadounidense.


  —Además, me está provocando. Te juro que se merece un par de bofetadas cuando juega a esto.


  —Te lo has buscado.


  —Si me entero de que se acuestan juntos, creo que me volveré loco… Dime, ¿sabes algo al respecto?


  —Conociendo a Scarlett y sus principios, evitaría ­acostarse con un hombre después de los primeros cuatro meses de ­embarazo, especialmente si no es el padre del bebé que lleva. Lo encontraría de lo más inapropiado, y la entiendo.


  Keir también podía presumir de conocer la personalidad de su antigua amante y sabía con certeza que nunca tomaría un amante en su situación actual. También era consciente del amor que ella le tenía, pero temía una venganza por su parte. Nada impedía a Scarlett mantener un romance con su primer pretendiente o, peor aún, verlo como un marido y un padre sustituto para el bebé que venía en camino.


  Sí, Scarlett era capaz de apartarlo de todas las responsabilidades hacia su hijo y hacia ella misma al unirse a otro hombre. Erik era el candidato ideal para encarnar al caballero blanco, de corazón puro y magnanimidad ejemplar, en total oposición a su propia cobardía.


  Podría borrarlo en favor de ese tipo.


  Una olla a presión pareció silbar en lugar de su cerebro.


  ¡Mierda!


  Había cometido errores al dejarse llevar por el miedo ante una situación inédita para la que nadie lo había preparado. Ahora debía profundizar en sí mismo y reflexionar sobre sus verdaderos deseos.


  Más allá de las enormes responsabilidades que recaen sobre un hombre y un padre, debía admitir los fuertes sentimientos que seguía albergando, cada vez más intensos, por esa ­hechicera de cabello rojo. Llevaba tres meses intentando borrarla de su vida, rezando por volverse amnésico, pero era una lucha inútil.


  Cada vez llegaba a la misma conclusión, muy básica: ­Scarlett y el bebé le pertenecían.


  —Si quieres paz, prepárate para el amor —comentó Hudson tras un silencio, después de haber visto varias veces el vídeo para disfrutar de la imagen de su mujer.


  —¿No era “prepárate para la guerra”?


  —Sí, pero adapto la máxima para ti. Tienes que encontrar la paz, romper las cadenas que tú mismo has puesto alrededor de tu corazón. Debes dejar que tu sensibilidad se exprese, borrar los malos recuerdos del pasado con tus padres, olvidar el ­sacrificio de tu hermano y vivir tu propia experiencia amorosa. Créeme, eres más sensible de lo que quieres admitir. Y si quieres ser feliz, tienes que dejar de despreciar los pilares de la vida: el amor, la familia, la modestia y la honestidad. ­Enfréntate a la verdad, mira dentro de ti y prepárate para amar. No hay nada más reconfortante que saber que siempre habrá un faro iluminándonos en el horizonte y un puerto que nos reciba tras largos momentos de deriva. Livia es a la vez mi puerto, mi faro y mi brújula. Ahora que la conozco, creo que no podría vivir sin ella. Y en cuanto al bebé que viene, será nuestra maravilla. Nuestra razón de ser, el motivo por el que lucharemos siempre, cada día, cada noche. El regalo más hermoso que la vida puede darnos es tener una familia que nos ame.


  —¡Vaya! Desde que te casaste con Livia, pareces un filósofo griego.


  Detrás de su aparente burla, Hudson sabía que su amigo solo intentaba disimular su turbación.


  El sarcasmo era su principal armadura.


  —Hablo en serio, Dalglish.


  —Lo sé… —admitió finalmente—. Solo dame tiempo para prepararme para el amor. No es fácil. Te recuerdo que tú también estabas hecho un lío antes de casarte con la mujer de tu vida.


  —El momento de la transformación es el más difícil de gestionar. Uno ya no se reconoce. Pero después, todo parece tan natural y evidente. Si yo lo conseguí, tú también podrás. Un marine tiene la fortaleza mental para lograrlo, por muy ­cabezota que sea.


  Capítulo 4


  Afganistán, 14 de febrero de 2009


  Vestido con un shalwar kameez negro tradicional afgano y con un pakol de lana marrón en la cabeza, Keir caminaba de incógnito por el valle de Bamiyán, famoso en el mundo arqueológico por haber albergado tres estatuas monumentales de Buda, esculpidas en los acantilados de arenisca antes de ser destruidas por los talibanes en 2001. Los restos de las celdas de los monjes budistas aún perforaban las paredes del acantilado, testigos de la vida piadosa y austera que llevaron aquellos hombres del pasado.


  —¿Te das cuenta, Dalglish? Esos Budas resistieron quince siglos antes de ser pulverizados. Presenciaron la destrucción de la ciudad de Bamiyán por los mongoles de Gengis Kan hace ochocientos años, vieron llegar a las tropas rusas en los años ochenta y, finalmente, fueron reducidos a polvo por un pequeño grupo de terroristas renegados. Malditos bastardos.


  Keir lanzó una mirada a Hudson, quien también iba vestido como un afgano para no levantar sospechas. Con su piel bronceada, sus grandes ojos verde jade, su cabello negro azabache y la barba que había dejado crecer en los últimos días para la misión de infiltración, su amigo se mimetizaba fácilmente entre los habitantes de la región. Solo necesitaba mantenerse en silencio para ocultar su inconfundible acento de vaquero.


  Estaban allí principalmente para seguir la pista de unos terroristas detectados en la zona. El área estaba fuertemente vigilada por el ejército, más aún porque el sitio había sido declarado Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO hacía cinco años.


  —Esos hijos de perra disfrutan destruyendo las maravillas del mundo. Están matando su propia memoria.


  Mientras recorrían el lugar con sus disfraces, que ocultaban chalecos antibalas y armas sofisticadas, los dos compañeros aprovechaban la misión para admirar las maravillas del sitio. Especialmente Hudson, cuya pasión por las piedras antiguas y la arqueología había crecido desde que se casó con Livia. Como profesora universitaria, ella no podía más que alentarlo en esa dirección y soñaba con que retomara los estudios para cumplir su mayor deseo: convertirse en arqueólogo.


  —Hoy parece tranquilo el sector —comentó Hudson.


  —No es razón para bajar la guardia. Al teniente coronel no le gustaría que su mayor y su capitán desaparecieran como esos Budas bajo el fuego de las ametralladoras. No deberías haber venido con nosotros, Rowe. Podría haber contado con uno de mis hombres.


  —No quería perderme este espectáculo. No todos los días se tiene la oportunidad de visitar este lugar. Además, me llena de rabia ver cómo destruyen el patrimonio histórico de un país. ¿Te imaginas el desastre si nuestra Estatua de la Libertad ­explotara? ¿O si el castillo de Edimburgo se convirtiera en polvo?


  Keir se estremeció ante esa posibilidad.


  —Horroroso.


  Luego lanzó una mirada circular
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